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El cómic serializado
por José Torralba

Un lugar común a la hora de hablar de las series de televisión contemporáneas 
–sobre todo en referencia a las ficciones americanas– consiste en establecer la 
existencia de una edad de oro bajo cuyo paraguas, supuestamente, se estarían 
produciendo en la actualidad las mejores narrativas serializadas de la historia. 
Esta idea, enormemente extendida, parece basarse en la ignorancia u omisión de 
dos aspectos esenciales: el primero, que siempre se ha producido buena televisión, 
y ahí están producciones tan estimulantes y excelsas como Yo, Claudio, M*A*S*H, 
El Prisionero, House of Cards, Sí ministro, The Sandbaggers o tantísimas otras, 
para avalarlo. El segundo, que las narraciones serializadas no son privativas de la 
“pequeña pantalla”, pues lo cierto es que antes, o en paralelo, tenemos una amplia 
variedad de medios que abarcan desde el folletín a la radionovela; medios entre los 
que también hallamos, en efecto, al cómic.

No obstante, sería negar la evidencia decir que la televisión no vive una edad de 
oro en cuanto a su difusión. Antes solo contábamos con el receptor doméstico para 
consumir series y, además, dependíamos tanto de la contratación de los productos 
foráneos por parte de las cadenas patrias como de los horarios de emisión impuestos 
por las susodichas. Sin embargo, ahora la pantalla es múltiple. El auge televisivo, 
por tanto, no se debe a un aumento de la calidad, sino a la proliferación y variedad en 
cuanto a difusión y soportes: televisores inteligentes, ordenadores, reproductores, 
tabletas, móviles... podemos comprar nuestras series favoritas en soporte físico o 
descargarlas, y tenemos un amplio margen para decidir dónde, cómo, cuándo y 
de qué manera verlas. Así las cosas, mayor capacidad de difusión implica mayor 
público potencial; pero no uno cualquiera, sino uno acostumbrado y familiarizado 
con los usos y maneras de un medio —el audiovisual serializado (mal llamado ya 
televisivo)— al que otros medios, cómic incluido, intentan emular cada vez con más 
ahínco y tesón.

Naturalmente, entre la historieta y las emisiones televisivas siempre han existido 
confluencias y paralelismos: una base comunicativa sustentada esencialmente 
en la imagen (pese a las diferencias básicas que provienen de la condición de esa 
imagen –fija en el primer caso, en movimiento en el segundo–, del soporte o de la 
forma artística), la equivalencia entre comic book y episodio, la similitud entre arco 
y temporada, la analogía entre la viñeta panorámica (muy empleada aquí) y el 
fotograma, el empleo de recursos narrativos no específicos pero sí de gran uso en 
la ficción por entregas (la retrocontinuidad, el cliffhanger, etc.) y muchos más. Todos 
estos aspectos se dan en el material que nos ocupa, pero Ladrón de ladrones va 
mucho más allá de lo que cualquier otro cómic había ido antes en el hermanamiento 
con la televisión.

En primer lugar, tenemos el aspecto más prosaico; y es que Ladrón de ladrones ha 
sido posible gracias a la implicación de Robert Kirkman en la adaptación, para la 
cadena AMC, del cómic que lo ha hecho famoso. En sus propias palabras para USA 
Today: “Tras haber trabajado en la serie de Los muertos vivientes, me enamoré de 
veras del modo en que se escriben la series de televisión, con un puñado de gente 
que se reúne para planificar las tramas y que luego se divide en pequeños grupos 
para escribir los episodios; creo que es una forma muy elegante de contar historias, 
y que es algo que podría emplearse más a menudo en los cómics”. Más aún, Kirkman 
usó Ladrón de ladrones como buque insignia para lanzar Skybound Entertainment, 
su propio sello dentro de la editorial Image Comics; una plataforma que, además 



de las semejanzas que plantea con las productoras de las series televisivas (que 
generan el material que luego seleccionan y emiten las cadenas), dejó claras sus 
intenciones en su mismísima nota de prensa fundacional, en la que se proclamaba la 
voluntad de desarrollar adaptaciones (televisión a la cabeza) a partir de los cómics 
gestados en su seno.

De hecho, Ladrón de ladrones constituirá el material de base para uno de los 
proyectos que, con toda probabilidad, llegará próximamente a nuestras pantallas. 
De nuevo en palabras de Kirkman, esta vez para MTV News: “Como quiera que esta 
es una historia que versa sobre personajes —con el interés, la ambigüedad y los 
matices que vemos en series de la AMC tan populares como Mad Men o Breaking 
Bad—, la cadena se ha mostrado muy entusiasmada con la idea de darse prisa y 
adaptarla para la televisión”.

Ahora bien, hay otro aspecto en Ladrón de ladrones que resulta de enorme interés 
en lo que a permeabilidad entre cómic y audiovisual serializado se refiere: el 
método de producción y las características formales que impone. Robert Kirkman 
no es el guionista del material que el lector sostiene en sus manos, sino su creador; 
su argumentista. O lo que es lo mismo: su productor ejecutivo y showrunner, esa 
figura que en la ficción televisiva está al frente del control creativo de la obra vista 
como un todo, y que coordina tanto a directores como a escritores (típicamente 
cambiantes entre los distintos episodios). Funciones estas últimas que, por otra 
parte, corresponderían en este cómic a los guionistas de cada arco: Nick Spencer en 
el primer volumen de la colección, James Asmus en el presente y, próximamente, 
nada más y nada menos que Andy Diggle (Los Perdedores, La instantánea). Todos 
ellos, bajo la misma batuta.

Empero, si el lector tiene a bien comparar el cuadro de créditos de este tomo con 
el de la entrega precedente, comprobará que el resto del equipo creativo (Shawn 
Martinbrough a los lápices y Felix Serrano a los colores) se mantiene inalterable. 
Y es que, en efecto, del mismo modo en que el equipo técnico o los actores que 
interpretan a los personajes de una serie de televisión no cambian de un capítulo a 
otro, en este cómic los protagonistas tampoco cambian de rostro. Naturalmente, en 
el medio historietístico no hay actores, ni iluminadores, ni directores artísticos; pero 
sí hay profesionales encargados de mantener la identidad visual de la obra y sus 
personajes: dibujantes, entintadores, coloristas, rotulistas... en las colecciones más 
mainstream, cambian por motivos diversos cada cierto tiempo; en las colecciones 
independientes de autor, el que suele mantenerse invariable es el guionista. En 
Ladrón de ladrones, sin embargo, es esta última figura la que va rotando, y lo hace 
dentro de un esquema creativo premeditado y consciente. Uno regido por ese 
showrunner que es Kirkman.

Sea como fuere, que nadie se ofusque con estos paralelismos, pues las semejanzas 
son una cosa y, la igualdad, otra muy distinta. Como el propio Kirkman decía en la 
introducción al primer volumen de la obra, Ladrón de ladrones plantea analogías 
con la series de televisión y desarrolla una historia que podríamos encontrar en una 
de ellas, pero lo hace “aprovechando las virtudes que nos ofrece nuestro medio para 
contarla”. O en palabras llanas y cristalinas: por si alguien lo dudaba, esto es puro 
cómic.





¿Mamá?

No es- 
tudiaste 

allí.
¿Debo su- 

poner que se  
la robaste a 

alguien?

Es  
del insti- 

tuto.

¿Qué  
está...?

Me juego al- 
go a que tu madre  
todavía guarda tus  
apuntes del ins- 

tituto.

¿Qué  
quiere?

LIBRE, PERO NO FUERA 
DE PELIGRO.



Tranqui- 
lo, hoy ha- 
go de poli 

bueno.
¿Un  

agujero 
de do- 
nut?

Si no ha venido a  
detenerme, bájese  

de mi coche.

No soy  
yo quien de- 

bería preocu- 
parte ahora 

mismo...

...Sino quien- 
quiera que fuese  

el propietario de un 
bolso de viaje lle- 

no de heroína.

Verás, es lo  
típico que... si se  

pierde... puede jo- 
der una amistad.

Te seré since- 
ra: la nuestra la  
está poniendo a  

prueba.

Pero es- 
toy dispuesta  
a darte otra  
oportunidad.

No me  
interesa.

Muy bien.  
Dímelo si de  

pronto cambias  
de idea...

...Cuando veas  
a los matones  

que llevan vigilan- 
do tu casa des- 

de anoche.



Oye,  
Audrey... ¿Quieres  

bajar y atar  
la amarra,  

nena?

Uf.

Vale.

Deja  
que te 
ayude...



...”Nena”.

Conrad.

¿Conrad?
Qué...  

casualidad  
verte por  

aquí.

¿En mi  
barco? “Casualidad”  

no es la palabra  
que tenía en men- 

te, Donny.

Solo quería sa- 
lir a navegar para  

despejarme.

Y el barco de  
Donny lo están  

reparando...

Lo estoy de- 
jando listo para  
la temporada de 
competiciones.

Me encanta mi  
copa de ganador,  
pero está un po- 

co sola.

Hum. Ya,  
eso es algo  

que no entiendo 
de la navega-

ción...

No veo qué sa- 
tisfacción hay en  
que otra gente  
haga todo el  

trabajo...

...Y yo  
me lleve el  

premio.



Es como si  
alguien estuviese  
velando por él.

¿Y?

¿Cómo  
está Augus- 

tus?

Es un ali- 
vio tenerlo  

en casa.

Pero aún  
no entendemos  
qué es lo que  

ha pasado.

Tuvieron  
que soltarlo  
sin cargos.

Ya que el chi- 
co no tuvo un buen  

modelo de con- 
ducta...

...Al me- 
nos tiene un  
ángel de la  

guarda.

Gracias  
por pres- 
tarnos el  

barco. Y aho- 
ra, tenemos  
que irnos.



¿Cómo has  
podido permi- 

tirlo?

¿Cómo has po- 
dido dejarlo marchar? 

¿Cómo puedes ver un muro 
de... de sirenas y fusiles...  

y dejar que eche a co- 
rrer hacia ellos?

¡Podría ha- 
ber encontra- 
do una esca- 

patoria!

Lo ha  
hecho.

Eso  
es justo  
lo que ha 

hecho.

Serás...

No quie- 
ro que vuel- 
vas a hacer- 
lo, Conrad.

¿El  
qué?

LAS PEORES PROMESAS.
[LAS QUE CUMPLES]



¡Esto! ¡Quie- 
ro que acabes 

con esto!

Audrey,  
por favor... Sé  
que estás enfa- 

dada, pero...

¡James  
ha muerto!  
Mi hermano  

ha...
¡Y la próxi- 

ma vez podría  
pasarte a ti!  

O... o...

¡Oye! Oye...  
Estoy aquí. Es- 

toy aquí.

Esto...  
esto tiene  

que dejar de 
formar parte  
de nuestras 

vidas.

Tenemos que  
preocuparnos por 

Augustus. No sopor- 
to pensar que...

No.

Te lo ju- 
ro, Audrey...  

No dejaré que  
esto afecte  
a nuestro  

hijo.

Te lo  
prometo.



Por fin,  
viejo.

Por cier- 
to, la presión  
de agua es una  

mierda.

Es para disua- 
dir a los colegas  
de que se cuelen  

en mi ducha.

No quería duchar- 
me en casa de aquel 
tipo. No sé ni cómo  

se llamaba.

Además,  
Arno me ha pe- 
dido que hable 

contigo.

¿No puede  
hacerlo Arno  
en persona?

Dice que no  
contestas a sus 

llamadas.

Ni sus  
emails. Ni  
sus SMS.

Sé lo  
que quiere, 

Celia.
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